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Sección doctrinal. 

PKINCIPIOS DE ELECTRO-DINAMICA. 

(Continuación.) 

X . 

ENERGÍA ELECTRICA.=LEY DE OHM.= 
LEY DE JOULE. 

Principiemos recapitulando las proposiciones 
sig-uientes: 

1.* Cuando se pone un cuerpo conductor y 
aislado en comunicac ión por un Mío metá l ico 
con la t ierra, y se establece una corriente des­
de el cuerpo á esta, se dice que el cuerpo tiene un 
potencial positivo ó mayor que cero. 

2 / Si la corriente se establece de la t ierra al 
cuerpo por el intermedio del h i lo de comunica­
ción, se dice que el cuerpo tiene %m potencial ne­
gativo ó menor que cero. 

3. a Si no se establece corriente alg-una, se 
dice que el cuerpo tiene %m potencial cero. 

4. a Como se vé, las tres proposiciones ante­
riores suponen que tomamos por cero potencial, 
el potencial desconocido que tiene la tierra. 

5. a Supong-amos que tenemos un cuerpo con­
ductor aislado, cuya carga eléctr ica y sus d i ­
mensiones sean tan grandes, que aun cuando se 
quiten dos ó tres ó diez unidades de electricidad 
no cambie sensiblemente su potencial ó n ive l 
eléctr ico. Se llama potencial eléctrico del cuerpo 
el trabajo que desarrollalaunidad de electricidad 
(un coulomb) pasando desde el cuerpo á la tierra 
por un hilo de comunicación. 

Si este trabajo fuese una décima de k i l o g r á ­
metro ( - i r ) diremos que el potencial del cuerpo 

9,8 
es de un volt . Si el trabajo fuese de dos, tres, diez 
décimas de k i l o g r á m e t r o d i r íamos que el poten­
cial es de dos, tres, diez volts. 

Si el cuerpo tuviese un potencial neg-ativo, 
entonces, en vez de desarrollar ó producir cada 
coulomb al pasar e x p o n t á n e a m e n t e desde el 
cuerpo á la t ierra dicho trabajo, al contrario, 
t e n d r í a m o s que g-astar esa décima de k i l o g r á ­
metro para oblig-ar al coulomb á pasar á la 
t ierra. 

Se gún esto, si representamos por E el poten­
cial del cuerpo, supuesto constante ó invariable, 
y le ponemos en comunicac ión con la t ierra, 
cuando hayan pasado C coulombs por el h i lo , el 
trabajo producido por elflúido eléctr ico, trabajo 
que en este caso se p r e s e n t a r á en forma de ca­
lor en dicho hi lo será 

C E coulombs-volts. 

(El coulomb-volt es p r ó x i m a m e n t e un déc ima 
de k i log rámet ro ) . 

Si representamos por / la intensidad de la co­
rriente, ó sea el n ú m e r o de coulombs que pasan 
por seg-undo, coulombs que entonces reciben el 
nombre de amperes, el trabajo hecho por el flúi-
do en cada segundo es: 

E I ampere-volts. (a) 
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Es claro que si el flúido, en vez de pasar del 
cuerpo considerado á la t ierra, pasase de ese 
cuerpo á otro cuyo potencial no fuese cero, en­
tonces el trabajo por segundo seria el producto 
de la diferencia de potenciales de ambos cuerpos 
por la intensidad de la corriente. 

Recordados estos precedentes vamos á expo­
ner una ley fundamental de la e lec t ro -d inámica 
que es la 

LEY DE JOULE. 

Tomemos una pila, cuyos polos es tán unidos 
por un larg-o hi lo metá l i co . Elijamos un trozo de 
este hi lo cuya resistencia sea de 5 ohms, por 
ejemplo. Este trozo lo metemos en una vasija 
con agua fria, (un calorímetro) y observaremos 
que el ag-ua se ca l en t a rá . 

En efecto: la corriente calienta siempre el con­
ductor por donde camina, y el calor del hi lo 
pasa al agua. Aver igüemos la cantidad de calor 
ó las calor ías que el conductor de 5 ohms cede 
al agua en u n tiempo cualquiera. Repitamos el 
experimento con un trozo del hi lo interpolar de 
10 ohms de resistencia. Observaremos que en 
igualdad de tiempo, la cantidad de calor produ­
cida por la corriente es doble que antes. De don­
de esta ley: 

L a cantidad de calor producida en un hilo por el 
paso de la corriente eléctrica es proporcional d la 
resistencia del hilo. 

En ambos experimentos se ha operado con una 
misma intensidad de corriente. 

Veamos ahora la influencia que tiene la i n ­
tensidad de la corriente sobre el calor desarro­
llado. 

Tomemos un hilo interpolar de 5 ohms, por 
ejemplo, recorrido por una corriente de i n t en ­
sidad conocida. 

Pongamos ese hi lo, como antes, en el agua de 
un ca lor ímet ro , y ave r igüemos la cantidad de 
calor producida en un tiempo cualquiera. Repi­
tamos el experimento sin cambiar otra cosa que 
la intensidad de la corriente, la cual haremos 
que sea el doble que antes. Observaremos que 
la cantidad de calor desarrollada será cuatro 
veces la de antes, en el mismo tiempo. 

De donde esta otra ley: 
L a cantidad de calor desarrollada en un con­

ductor por el paso de la corriente es proporcional 
a l cuadrado de la intensidad de la corriente. 

Pero lo mismo nos dá decir calor producido, 
que ene rg í a calorífica, ó trabajo, puesto que to­
do eso es esencialmente idént ico . El calor, como 
trabajo que es, como e n e r g í a que es, puede ex­

presarse en k i log ráme t ros y es á veces mucho 
m á s cómodo expresarlo así que en calor ías . 

Sabiendo que el trabajo producido en ese tro­
zo de hi lo es por un lado proporcional á su re­
sistencia R, y por otro al cuadrado de la in t en ­
sidad de la corriente que lo recorre, podremos 
expresar el valor de ese trabajo .Z7 por la fór­
mula 

T = K R I2 

Siendo X un n ú m e r o ó coeficiente constante 
que dependerá de las unidades que elijamos para 
medir y expresar el valor de / y el de R\ y co­
mo se han elejido estas unidades de modo que 
X valga la unidad, podemos escribir más sen­
cillamente la fórmula anterior de esta manera: 

T = R I2 ampére-volts. (b) 

que es la impor t an t í s ima fórmula de Joule, so­
bre el trabajo eléctr ico, en la cual M está expre­
sado en ohms, / , en amperes, y i7 en ampére -
volts. 

Fác i lmen te se comprende que la fórmula de 
Joule, pudiéndose aplicar con exactitud com­
pleta á cualquier trozo del CÍTCUÍÍO, p o d r á ap l i ­
carse también a l circuito entero. Entonces R será 
la resistencia total del circuito incluyendo el 
generador mismo de la comente, ya sea este 
una pi la , ya una m á q u i n a d inamo-e léc t r i ca , ó 
magne to-e léc t r i ca . 

La fórmula de Joule nos dá el trabajo total 
que hace la electricidad en un circuito, y eltra-
bajo parcial. 

Si se pone en ella por la total resistencia del 
circuito, dará el trabajo total; si se pone por R la 
resistencia de un trozo de circuito, da rá el t r a ­
bajo hecho por el flúido eléctr ico en este trozo. 

Como se vé , para hallar el trabajo eléctr ico 
total ó parcial de un circuito, no se necesita co­
nocer la fuerza electro-motriz ó el salto total 
eléctrico, sino solamente la intensidad / de la 
corriente y la resistencia R. 

Si volvemos los ojos á la fórmula (a) veremos 
que t a m b i é n esta fórmula nos dá1 el trabajo to­
tal que hace el flúido eléctr ico en todo el c i rcui­
to ó el parcial que hace en un trozo cualquiera 
de él. 

En efecto; si en la fórmula 

T—E I ampére-volts. (a) 

ponemos por E la fuerza electro-motriz total del 
circuito y por / la intensidad de la corriente, 
tendremos el trabajo total hecho por el flúido. 
Si ponemos por E la diferencia de potenciales 
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entre dos puntos cualesquiera del hi lo interpon-
lar, tendremos el trabajo parcial hecho por la 
corriente entre esos dos puntos. 

LEY Ó FÓRMULA DE OHM. 

Nótese que si la fórmula (b) de Joule nos dá el 
trabajo eléctrico T de todo el c i rcui to , la fór­
mula (a) nos dá el valor de ese mismo trabajo. 

En v i r t u d de esto podemos establecer la igual­
dad de las dos expresiones (a) y (b) y poner 

E I = R P 

Suprimiendo en ambos miembros el factor co­
m ú n / , tendremos 

E = R I 

ó bien. (c) 

que es la fórmla más fundamental, y m á s i m ­
portante de toda la e lec t ro -d inámica , laxfórmu­
la de Okm. 

Ella lig-a entre sí las tres cantidades s i ­
guientes: 

1. * = / , intensidad de la corriente dé un circuito 
cualquiera. 

2. *-=.E, fuerza electro-motriz total del circuito. 
S . ^ R , resistencia total del circítito (incluyen­

do la p i l a . ) 
Dadas ó conocidas dos cualesquiera de esas 

tres cantidades la fórmula de Ohm nos da rá el 
valor de la tercera. 

Conviene muchas veces no tener involucrada 
en un solo t é r m i n o R toda la resistencia del cir­
cuito; sino separar la resistencia de la p i la ó ge­
nerador eléctr ico, y la resistencia del h i lo i n ­
terpolar. 

Representemos, pues, por R, la resistencia de 
la pi la ó m á q u i n a generatriz del fluido, y por r 
la resistencia del hi lo interpolar; entonces la 
fórmula (c) se escr ib i rá a s í : 

E 
R + r (d) 

que es la misma fórmula de Ohm. 

Tres expresiones del trabajo eléc­
trico.—Acabamos de ver dos expresiones (a) y 
(b) del trabajo eléctrico total de un circuito. 

Si en cualquiera de ellas, ponemos en vez de 
/ , su valor, que es 

E 

s e g ú n lo manifiesta la fórmula de Ohm, tendre­
mos una tercera expres ión del mismo trabajo, 
que no con tendrá la / . 

Esta tercera expresión es 

T: ampére -wl t s . 

Tenemos, pues, estas tres expresiones d i s t in ­
tas solo en la forma del mismo trabajo total 
del circuito. 

Trabajo total del circuito = E I ampére-volts. 

Trabajo total del circuito r r R I2 ampére-volts. 

E2 
Trabajo total del circuito ——^-ampére-volts. 

R 
EsasJ¡res expresiones a lgebrá icas son iguales. 
La primera dice: E l trabajo eléctrico total del 

circuito se obtiene multiplicando la fuerza electro­
motriz ó potencial total por la intensidad de la co­
rriente. 

La segunda dice: E l trabajo eléctrico total del 
circuito se obtiene multiplicando la total resisten­
cia del circuito por el cuadrado de la intensidad 
de la corriente. 

La tercera dice: E l trabajo eléctrico total del 
circuito se obtiene dividiendo el cuadrado de la 
fuerza electro-motriz ó potencial total por la total 
resistencia del circuito. 

En la prác t ica se echa mano de cualquiera 
de las tres expresiones 

E l , RP, 
R 

para hallar el trabajo total eléctrico de un c i r ­
cuito. Conviene grabarlas en la memoria. 

Sección de aplicaciones. 

ACUMULADORES ELECTRICOS. 

f Continuación.) 

X I I . 

PROBLEMA 8. 

Rendimiento eléctrico absoluto.— 
Llamo rendimiento eléctrico absoluto d la relación 
entre l a cantidad total de energía que devuelve 
úti lmente una bateria, y la cantidad total de ener­
g í a eléctrica gastada en la carga. 
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La primera de estas cantidades vimos que era 

T R' I2 
k i l o e r á m e t r o s . 

R ' , representa la resistencia del conductor don­
de se ut i l iza la corriente de descarg-a. / , repre­
senta la intensidad de la corriente de descarga. 
T, representa el tiempo^de la descarg-a expresa­
do en seg-undos. 

La cantidad total de e n e r g í a e léc t r ica gastada 
en la carga es 

T" E" I " 
g1 

k i l o g r á m e t r o s . 

Luego, 

Hendimiento eléctrico absoluto 
T E/ I2 

T" E" I " ' 

Si en vez de 

ponemos su valor que es -—— (según hemos 

visto en la p á g . 160) tendremos: 

t" R' I 
Rendimiento eléctrico absoluto i E" 8) 

/ , es la corriente de descarga; y /, el n ú m e r o 
de elementos de cada pila parcial en la des­
carga. 

Si suponemos que el agrupamiento de la ba­
te r ía es el mismo en la carga que en la descar­
ga, tendremos t " — t y el rendimiento eléctrico 
absoluto será 

Rendimiento eléctrico absoluto ~ ir i 
(9) 

Hagamos una apl icación de esta ú l t i m a fór­
mula al caso ya estudiado en los ar t ículos ante­
riores del alumbrado de 50 l ámpara s de incan­
descencia alimentadas por una ba te r ía de una 
sola série de 39 acumuladores. 

Hemos visto en su lugar que R ' I vale en este 
caso 48 volts. La fuerza electro-motriz de la ba­
te r í a era de 39 X 2 = 78 volts. Para la carga es 
indispensable que E" sea mayor que E ' ó sea 
mayor que 78 volts. Supongamos que la carga 
se hace con 100 volts. 

Entonces t end r í amos 

Rendimiento eléctrico absoluto = 
48 volts 

100 volts 
= 0,48 

En este caso el rendimiento eléctr ico absoluto 
no llega al 50 por ciento. 

Hemos hecho la carga con una corriente / " 

cuya fuerza electro-motriz { E W ~ E ' ) era de 100— 
78 — 22 volts. 

Pongamos otro ejemplo. Tomemos la ba te r ía 
de 130 elementos ó acumuladores dispuestos en 
cinco séries de 26 elementos cada una, que es 
un caso ya estudiado antes, para alimentar las 
mismas 50 l á m p a r a s de incandescencia. 

En este caso tendremos: 

R' 1 = 48 volts. 

E ' = 26 X 2 n 52 volts. 

Supongamos que cargamos la ba te r í a en la 
misma disposición de la descarga, y que la car­
gamos con una comente / " cuya fuerza electro­
motriz { E " — E ' } sea como antes de 22 volts. 

E" — E ' = : 22 volts. 

ó poniendo por E ' su valor que es 52 volts 

E" = 52 -[- 22 74 volts. 

El rendimiento eléctrico absoluto igua l 

48 
74 = 0,65. 

Acabamos de ver que el rendimiento eléctrico 
absoluto es 

t" R/ I 
- t E " 

Multipliquemos ambos t é rminos de ese que­
brado por e y tendremos 

t" e R' 1 
t e E" 

Pero como t" e es lo que hemos llamado E ' 
(fuerza electro-motriz de la^batería en el agru­
pamiento para la carga) y t e es lo que hemos 
representado por E , ó sea la fuerza electro­
motriz de la ba te r í a tal como esté agrupada 
para la descarga, tendremos 

Rendimiento eléctrico absoluto ~ 
E ' R/ I 

E E " 

R ' I es la diferencia de potenciales entre los 
extremos del conductor donde se ut i l iza la co­
rriente: si la representamos por i ^ , tendremos: 

Rendimiento eléctrico absoluto — E ' E, 
E E " 

Se compone de dos factores que son 

E i E ^ 
E y E " 
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Ed es siempre forzosamente menor que JE; 
lueg-o este factor vale menos de 1. E l otro factor 

E ' 
es — ;tambieii vale menos que 1. Luego con 
mayor razón será menor que 1 el coeficiente 
económico eléctrico, ó sea el rendimiento e l éc ­
trico absoluto. 

La estructura de esa expresión nos dice que 
para aumentar el rendimiento no nos quedan 
más que dos recursos: 

1. ° Disminuir en lo posible á i? lo cual se 
hace aumentando el número total de elementos 
de la ba ter ía ó sea empleando muchas séries, 
como ya vimos cuando tratamos del rendimien­
to de la descarga. De E i no podemos disponer, 
porque está obligado por el efecto que ha de 
producir la bater ía . 

2. ° Hacer que E ' y E" se aproximen en lo 
posible á la igualdad: en cuyo caso el segundo 

. n E ' 
quebrado ^ se aproximara en lo posible á la E 
unidad. Como quiera que la intensidad de la co­
rriente de carga es 

E" — E/ 
R" -h R 

Resulta que: decir que conviene que E " d iñe ra 
poco de E ' equivale á decir que la economía 
aconseja cargar la bater ía con la menor i n t en ­
sidad de corriente posible. Esta economía en di­
nero, está reñ ida con la economía en tiempo. 
En cada caso se optará por la que más conven­
ga. En efecto; si la economía en ene rg ía para la 
carga, aconseja una intensidad I " pequeña , el 
tiempo de la carga que es 

rjw/ g k N 
t" e I " ( 1 - m) 

nos dice que cuanto más pequeña sea I " más 
grande será T, tiempo de la carga; y no hay 
que olvidar que, s egún los ingleses, esa T es 
dinero. 

Fijemos la a tención sobre el quebrado 

E/ Ej 
E E" 

Hemos llegado á un resultado notable, y o r i ­
g ina l en cuanto no sabemos que se haya publi­
cado en parte alguna: al valor de lo que hemos 
llamado rendimiento eléctrico adsoluto de los acu­
muladores. Y decimos notable, porque este ren­
dimiento absoluto lo hemos llevado á una for­
ma cuya estructura lo es. El rendimiento abso­
luto es el producto de dos potenciales dividido 

por el de otros dos. Es curiosísimo ver que para 
nada entra en este valor n i la resistencia de la 
dinamo que hace la carga, n i la resistencia i n ­
terior de la bater ía cuando se carga, n i cuando 
se descarga, n i aun la distancia á que se en­
cuentra la bater ía de la dinamo. Nótese que fue­
ra de la mayor complicación que presenta el 
quebrado 

E/ E1 
E E" 

sobre el quebrado que expresa el rendimiento 
en la t ransmis ión de la fuerza á distancia 
que es 

e 
"E 

siendo e la fuerza electro-motriz de la recep-
triz, j E la de la generatriz, hay entre ambos 
mucha ana log ía en el fondo. 

Aplicaciones.—Hemos hecho ya dos apli­
caciones de la fórmula del rendimiento e léc t r i ­
co absoluto de los acumuladores; pero creemos 
conveniente repetirlas usando la fórmula 

E^ 
E E" 

Primera aplicación.—Alimentar 50 l ámparas 
de incandescencia que exigen cada una, una 
diferencia de potenciales de 48 volts, empleando 
el m í n i m u m de acumuladores, ó sea 39 (caso ya 
estudiado). Se supone que los 39 elementos se 
cargan en série y se descargan lo mismo. Se su­
pone que la fuerza electro-motriz de un acumu­
lador es 2 volts. 

Luego la de la série ó ba te r ía será de 

39 X 2 = : 78. 

Tendremos: 

E1 = 48 volts. 
E ' = : 78 volts. 
E = 7 8 volts. 

En cuanto á E" diremos: no puede ser menor 
n i igual que 78 volts, porque no h a b r í a carga 
posible: conviene por economía que sea peque­
ño porque está en el denominador del quebrado 
que expresa el rendimiento: además , si fuera 
muy grande ca lentar ía mucho la ba te r ía . Entre 
ciertos l ímites prudenciales podemos disponer 
de E". Hagámoslo igual á 100 volts, y tendre­
mos: 

E i r 100 volts. 
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De donde 

Rendimiento eléctrico absoluto — 3f ?̂  -, ~ 0,48. 
78X ICO 

Podíamos haber conseg-uido un rendimiento 
mayor disminuyendo E". 

Segunda aplicación.—Alimentar las mismas 
50 l á m p a r a s con cinco pilas parciales de acumu­
ladores. Vimos en su lugar que cada pila par­
cial debia tener 26 elementos. Teniendo cada 
elemento una fuerza electro-motriz de 2 volts 
si suponemos que se disponen para la carg-a. lo 
mismo que se han de disponer para la descarga, 
tendremos: 

E i — 48 volts. 
E ' — 26 X 2 = 52 
E = 26 X 2 = 52 

Podemos dar a E" el valor que queramos en­
tre los l ímites prudenciales ya dichos. E'' ha de 
ser notablemente superior á 52 volts. Hagámos­
lo igua l á 74. 

E" = 74 volts. 

Entonces el rendimiento eléctrico absoluto 
será: 

52 X 48 
52 X 74 

= 0,65. 

O b s e r v a c i ó n . — S i e m p r e que se suponga, 
como hemos hecho en los dos ejemplos anterio­
res, que la ba te r ía se dispone para la carga, del 
mismo modo que para la descarga, r e su l t a rá 
que E y E ' se rán iguales. En este caso el valor 
del rendimiento eléctrico absoluto será: 

E " 

valor que tiene la misma estructura, é idént ica 
significación que el rendimiento eléctrico en la 
t r ansmis ión eléctr ica de la fuerza. 

A d v e r t e n c i a . — P o r simplificar las fórmu­
las nos hemos desentendido en todo este proble­
ma S.0 del n ú m e r o m citado en la p á g i n a 159, lo 
cual ha equivalido á suponer que es cero. Si 
queremos tenerlo en cuenta, nada más fácil. 
Siempre hubiera venido el factor { i — m) en el 
numerador del rendimiento eléctrico absoluto. 
De modo que éste, teniéndolo todo en cuenta 
vale 

(1 — m) E j W 
E E " 

Y como hemos visto que m parece que vale 0,1 

y por lo tanto (-/ — m) vale 0,9, r esu l t a rá para 
valor del rendimiento 

0,90 E-t E ' 
E E" 

APARATOS DE MR. TRÜUVÉ PARA 

EL ALUMBRADO DOMESTICO. 

Pilas y lamparas. 

TERCER ARTÍCULO. 

Mientras la electricidad no circule por las 
vias de una población como el agua y el gas, 
para prestarse á los múl t ip les usos que el por­
venir le tiene indudablemente reservado, el 
problema del alumbrado doméstico en pequeña 
escala no puede resolverse. Cualquiera com­
prende que nadie puede pensar sé r i amen te en 
establecer una m á q u i n a de vapor ó de gas. y 
una dinamo, para alimentar media docena de 
luces de incandescencia. El capital de instala­
ción, se opone á la solución económica del pro­
blema en semejante caso. El que hoy se propon­
ga tener en su casa una ó más l á m p a r a s de i n ­
candescencia, ya para un uso continuo, ya para 
hacerlas funcionar en reuniones, bailes ó so­
lemnidades, no encont ra rá hoy por hoy solución 
más aceptable que la de Mr. Trouvé. 

Este ingeniero y exper t ís imo electricista ha 
empezado por un minucioso examen comparati­
vo de las innumerables pilas inventadas hasta 
el dia. Ha elegido entre ellas la más á propósito, 
la de bicromato de potasa, y la ha estudiado 
tanto bajo el punto de vista qu ímico , como ba­
jo el aspecto mecánico como bajo el de la dispo­
sición general más cómoda de todas sus partes. 

Tres son los tipos principales que ha construi­
do Mr . Trouvé . 

I.0 La pila de gran consumo, cuya descrip­
ción y dibujo dimos en el n ú m e r o 16 de esta 
Bemsta. 

2. ° La pila gá lvano -cáus t i ca cuya descrip­
ción y dibujo dimos en el n ú m e r o 17. 

3. ° La pila de poco consumo, modelo de 6 
elementos. 

Esta pi la se diferencia del tipo primero en 
que tiene un vaso poroso de bizcocho de porce­
lana. El zinc se sumerg-e en una disolución de 
ácido súlfurico al décimo que hay en el vaso 
poroso, y las dos placas de carbón de cada ele­
mento se sumergen en la disolución de bicro-
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mato que está fuera del vaso poroso y dentro del 
vaso exterior de ebonita. 

Este modelo es precisamente el m á s anticuo. 
Como su corriente es, en ig-ualdad de condicio­
nes, inferior á la del primer modelo, el tiempo 
de la durac ión , por una compensación necesa­
ria, es superior. 

Inú t i l nos parece decir que las sustancias ac­

tivas que son zinc, ácido sulfúrico, y bicromato 
de potasa, han de renovarse cuando se consu­
men, se gastan ó se agotan. 

A cont inuac ión insertamos dos cuadros, da­
dos por Mr. Trouvé para que pueda formar­
se ju ic io de los efectos que sus ba te r ías pueden 
producir, aplicadas á la a l imentac ión de las 
l ámpara s de incandescencia. 

C U A D R O N Ú M E R O i . 
Dos bater ías nuevas T r o m é , constantes y de gran consumo. 

Constantes. . E = l , 9 volts. . r=0,07 á 0,08 ohins. 

FUNCION. 

Acabadas de cargar. 

Después de tres ho­
ras de trabajo 

Después de 4 horas. 

Después de 4 y media 
horas. 

FUERZA 
electro-motriz. 

por 6:e!ementos 12,6 volts 

» » l t , 3 » 

» » lí,l » 

» » 12 

CANTIDAD 
en amperes con i 

resistencia de 
los hiios 

s o l a m e n t e . 

6S amperes. 

31,30 

de lámparas 
de 14 á 

16 volls, y 
de 8 á 10 

bujías. 

10 l á m p a r a s 

8 

6 

4 

POTENCIA 

lumínica 

total . 

100 bu j ías 

80 

60 

40 

LViESSIBAD 

de la 

corriente. 

IS'e amperes. 

11,34 » 

9,45 • 

6,30 » 

ZINC 

consumido. 

0,912 ki logra­
mos para los 
l"2 elementos, 
ó sea , 0,076 
por elemento. 

OBSERVACIONES. 

DISOLUCION. 

1 kilogs 
8 » 
3,6 » 

Bicromato. . 
Agua. . . . 
Acido sulfúrico 

Las l á m p a r a s sehan sos­
tenido siempre con el mis ­
mo b r i l l o . 

C U A D R O N Ú M E R O 2-
Dos baterías Trouvé, constantes, de vaso poroso, de poco consumo. 

Constantes. . . E—1,9 volts. . . La resistencia de la pi la no se de te rminó . 

FUNCION. 

Acabadas de cargar. 

Después de l horas 
de trabajo. Los re-
sultados son los mis­
mos que antes. 

Después de 8 horas 

Después de 10 horas. 

Después de 12 horas. 

FUERZA 
electro-motriz. 

CANTIDAD 

cu íirapért'S con 
s o l ó l a res is­

tencia r e los 
h i los . 

6 elementos n," volts, amperes 16 
Los otros seis 12, « , n 

0 elementos 11,1 volts, amperes 9,48 
Los olr^s 6. J l , n » » ]3 86 

6 elementos 1(i,2 
Los otros 'i. 11,1 

fielemenios ít.i 
Los otros fi. lo .g 

5,67 
8,83 

3.10 

NUMERO 
de lámparas 

de 14 á 

16 volls j 

de 9 á 10 

bujías. 

3 l á m p a r a s 

3 l á m p a r a s 

2 lamparas 

1 l á m p a r a s 

30 buj ías . 

54 bu j í a s . 

20 buj ías . 

:o bu j í a s . 

INTENSIDAD 

de la 

cor r ien te . 

4 amperes. 

ZINC 
consumido 

0,98 kilogramos 
en 1 i horas, ó 
sea 0,09 ki lo­
gramos por cie­
rnen !o. 

amperes 

2,52 amperes. 

1,25 amperes. 

OBSERVACIONES. 

DISOLUCION 

Fuera del vaso poroso 

Bicromato. . . 1 k i lógs . 
Agua . . . . . 5 » 
Acido sul fúr ico . 1,8 » 

En el vaso poroso 

1 
Agua acidulada. — 

10 
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El problema del alumbrado doméstico en pe­
q u e ñ a escala, lo anuncia el Director de la Ee-
vista Cosmos-les-Mondes del modo sig-uiente, con­
s iderándolo como el solo posible por medio de 
las pilas, Ín te r in no se abran grandes mercados 
de electricidad. 

Badas las l ámparas de incandescencia de %ma 
potencia lumínica suficiente para las necesidades 
domésticas, encontrar una disposición material 
que permita ut i l izar estas lamparas, y un genera­
dor de electricidad, que las alimente de un modo 
práct ico y relativamente económico. 

Con respecto á las l ámparas , hoy se fabrican 
ya de la fuerza lumín ica que se quiera desde la, 
de una buj ía hasta la de veinte. Su fabricación, 
si el sistema se g-eneraliza, ha de i r mejorando 
las condiciones de durac ión y de baratura. 

Entre los aparatos de alumbrado que salen de 
los talleres de Mr. Trouvé, escogeremos para 
presentar el dibujo á los lectores de esta Re-
uista, un tipo de palmatoria, uno de candelero 
y otro de candelabro. Dejando para el próximo 
n ú m e r o los dos úl t imos , solo incluiremos en este 
los grabados del primero. 

• I I I M i 

F 'g- 1.—Palmatoria e l é c t r i c a de Jjr . T r o u v é , con reflector de 

a r r i b a abajo. 

Figuras i y S.—La palmatoria, forma 
ordinaria, es nikelada y lleva el tubo hueco de 
metal arriba del grueso de una buj ía . En lo a l ­
to hay una pequeña l á m p a r a en forma de pera, 
profundamente encajada en el metal y al abrigo 
de todo accidente. Dos flexibles hilos de cobre 
sirven de conductores á la corriente. Este apa­

rato viene á darla claridad de tres buj ías , y pue­
de soportar dos reflectores, uno que envía la luz 
de arriba abajo (íig. 1) y otro que la concentra 
en una dirección dada (íig. 2.) 

Figura 3 Para que el lector pueda for­
mar concepto de la uti l ización de la pi la Trouvé 
para obtener el alumbrado eléctrico domés t i ­
co, describiremos r áp idamen te la instalación 
prác t ica hecha por Mr. Trouvé en la casa de 
M. Schlesinger, 

•asi» 

F i g . 2 .—Pa lmuto i i a e l é c t r i c a , sistema T r u u v é , con reflector 

h o r i z o n t a l . 

El plano, (íig. 3) dá una idea de la sencillez 
de los medios empleados. 

El salón, el despacho, el comedor, el dormito-
ñ o y la cocina, pueden alumbrarse todos á la 
vez ó separadamente, así como la entrada cuya 
l á m p a r a no figura en el plano, y que en este 
aparece como enteramente ocupada por el acu­
mulador, extraordinariamente aumentado en el 
dibujo para facilitar la expl icación. 

En la cocina, á la izquierda, hay dos ba te r ías 
de 6 elementos cada una, agrupados todos en 
tens ión . De uno de los polos parte un cable de 
luz que dá la vuelta á la hab i t ac ión y que está 
figurado en el dibujo por una l ínea llena ó de 
trazo continuo que parte del polo positivo y que 
vuelve á él . En rigor puede decirse que este h i ­
lo forma un circuito cerrado que comunica en 
un punto con el polo positivo. 

• i -
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Los hilos que parten del polo neg-ativo es tán 
representados por l íneas de trazos cortos. Uno 
de ellos pasa desde luego á la l á m p a r a de la co­
cina, teniendo en su trayecto un conmutador 
ordinario destinado á llevar tres funciones: ce­
rrar pura y simplemente el circuito de esta lám­
para cuando esta ha de funcionar juntamente 
con las otras: cerrar el circuito de esta l á m p a r a 
introduciendo á la vez en él una cierta resisten­
cia, cuando se quiere que funcione sola: romper 
el circuito de dicha l á m p a r a . 

El otro hilo del polo negativo se dirige á la 
a n t e - c á m a r a donde comunica con los conmuta­
dores que se ven en medio de esta para d is t r i ­
bu i r la corriente á las diversas piezas de la ha­
b i tac ión . Las manillas del conmutador pueden, 
cambiando de posición, comunicar cada una 
con dos contactos metál icos aislados ó botones. 

Supongamos que queremos i luminar el salón: 
se pondrá la mani l la de la izquierda en contac­
to con el botón del salón, y queda rá cerrado el 
circuito para la l á m p a r a de este. Para alumbrar 

á la vez el salón y el comedor, h a b r á que colo­
car la mani l la me tá l i ca de la izquierda en con­
tacto á la vez con el botón del salón y con el del 
comedor, lo que puede hacerse fáci lmente por­
que la anchura de la cabeza de la mani l la per­
mite que esta se apoye á la vez sobre ambos bo­
tones. 

Hablemos ahora de las manipulaciones de la 
pila; porque no ha de olvidarse que la sencillez 
del sostenimiento es tan esencial como la de la 
función misma de los aparatos; es preciso con­
seguir que no sean las manipulaciones largas 
y delicadas un accesorio obligado, y que cual­
quiera pueda alumbrarse e léc t r icamente sin 
convertirse en mozo de laboratorio. 

A fin de simplificar todo lo posible estas ma­
nipulaciones y para evitar las pesadas y dosados, 
Mr. Trouvé colocó en la cocina dos recipientes 
de gres. En el inferior se pone por la tarde un 
kilogramo de bicromato de potasa pulverizado 
para cada bater ía ; después se añade una cant i ­
dad de agua, siempre la misma, y de la cual no 

F i g . 3.— Plano de una i n s t a l a c i ó n e l é c t r i c a s;stema T r o u v é . 

se puede exceder porque lo impide un flotador 
especial. 

La mayor parte del bicromato se disuelve du­
rante la noche, y por la m a ñ a n a no hay que ha­
cer más que llenar de ácido sulfúrico el reci­
piente superior, de capacidad convenientemen­
te determinada. 

Se abre la llave ó espita del recipiente supe­
rior, llave construida de modo que no deja salir 
el ácido m á s que en el tiempo y con la velocidad 
convenientes. Durante la salida del ácido que 
cae al recipiente inferior, es preciso agitar la 

disolución de este con una espá tu la de v idr io . 
Vemos que cualquiera puede encargarse de esta 
faena que no exige n i conocimientos n i habi ­
lidad. 

En el próximo ar t í cu lo , terminaremos este 
asunto tratando la cuest ión económica del alum­
brado, por el sistema Trouvé , tomando para ello 
los datos de Mr. Valette, 



226 LA ELECTRICIDAD, 

Sección de noticias diversas. 

crecion rige el inteligente empresario Sr. Ducazcal, que es­
ta vez ha tenido la suerte de ser el primero en España, 
que dé á conocer al público tan maravilloso adelanto.—Con 
este motivo tiene la satisfacción de ofrecerse de Y. su se­
guro servidor Q. B. S. M. 

LA LUZ ELÉCTRICA EN ESPAÑA. 

Transcribimos con gusto a continuación una carta que 
ü. Eugenio Fernandez. Director de los Jardines del Buen 
Retiro de Madrid ha dirigido al que lo es de la Sociedad 
Matritense de electricidad, Exmo. Sr. D. Cesáreo F. de 
Losada. La carta no traspasaría los límites de una comuni­
cación más ó ménos lisonjera para la persona á quien va 
dirigida y por tal concepto carecería de objeto su publica­
ción sí, por tratarse de la primera aplicación de alumbrado 
eléctrico en un teatro hecha en España y por contener un 
juicio exactísimo acerca de las condiciones inmejorables de 
semejante aplicación en general, no tuviera á nuestros ojos 
casi un carácter histórico que la hace acreedora á la pu­
blicidad. Dárnosle, pues, gustosos cabida en nuestras co­
lumnas, y felicitamos calurosamente ála Sociedad Matr i ­
tense de Electricidad por el envidiable triunfo que ha 
conseguido. 

J a r d i n e s del B u e n Retiro.—DIRECCIÓN.— 
Excmo. Sr. D. Cesáreo Fernandez de Losada.—Muy 
Sr. mío y de todo mi respeto: Doy á V. gracias por la dis­
tinción con que me honra consultando mi parecer sobre la 
aplicación del alumbrado eléctrico instalado en el escenario 
de los jardines del Retiro en la actual temporada.— El sis­
tema eléctrico incandescente explotado con gran éxito en 
muchos teatros del extranjero ha sido un acontecimiento 
tan sorprendente como agradable en su inauguración en es­
te escenario; es el complemento de cuanto se puede desear 
para conseguir el éxito más feliz en el decorado, trajes y 
cuanto se presenta en la escena.—Dibuja admirablemente 
la figura, desvanece con suavidad sus contornos y dá expre­
sión natural á la fisonomía del artista.—Esta luz hermosea 
con su tono dulcemente rojo, embellece cuanto ilumina.— 
Su aplicación resulta tan fácil, que admira; y como se ma­
neja por medio de llaves y está colocado el aparato en la 
misma forma que para el de gas y se puede dar 6 rebajar 
paulatinamente la cantidad que se necesite ó hacerla des­
aparecer por completo y aparecer de nuevo en el total de su 
fuerza, con una rapidez incalculable, obedeciendo con pas­
mosa facilidad á cuantos cambios se deseen para los más 
inesperados efectos escénicos y es tal su fijeza que jamás 
oscila, es indiscutible la superioridad de este asombroso ade­
lanto á cuántos medios se han conocido hasta hoy para alum­
brar los escenarios en toda clase de espectáculos teatrales-
—Además de tan grandes ventajas en el uso natural á que 
se destina, tiene la luz eléctrica incandescente las inapre­
ciables cualidades de ser imposible un incendio por su cau­
sa, no producir explosiones ni gases infectos y nocivos, con 
otras infinitas que seria muy extenso enumerar.— Su insta­
lación ha sido ejecutada con tanto acierto y seguridad, que 
no ha ocurrido en este escenario la menor alteración de la 
luz durante la temporada.—;Envio á V. mi respetuosa feli­
citación y á la Sociedad Matritense de Electricidad, por 
el resultado feliz alcanzado en este local, que con tanta dis-

Eugenio Fernandez 

2 Setiembre 1883. 

N u e v a b o y a e l é c t r i c a — E n New-York se han 
hecho interesantes experiencias sobre un sistema de boyas 
eléctricas, pertenecientes al género de las de silbato, ya 
bastante generalizadas. En las que han sido objeto de las 
indicadas experiencias, la elevación y movimiento de las 
olas comprimen el aire contenido en el recipiente hueco que 
constituye el flotador, aire que se escapa enseguida, pro­
duciendo el ruido del silbato. 

Mr. Bigler, autor de dichas boyas, ha tenido la buena 
idea de completar las indicaciones del silbato, produciendo 
una luz intermitente, que permite á los marinos darse 
cuenta con más facilidad de la verdadera posición de la 
boya. A este fin, ha utilizado el aire comprimido por efecto 
del movimiento de la ola, pues ese aire comprimido actúa 
sobre una pequeña máquina dinamo-eléctrica que enciende 
una lámpara de Edison, que alumbra durante algunos mi­
nutos. Cuando la presión del aire desciende, la máquina 
deja de funcionar, y la lámpara se apaga; pero el movi­
miento de las olas restituye á la máquina la fuerza necesa­
ria, y la luz aparece de nuevo, produciéndose de este modo 
el alumbrado intermitente que hemos dicho. 

Dice nuestro colega La liga de contribuyentes, de 
Salamanca: 

«Según nuestras noticias, el alumbrado eléctrico va á ser 
pronto una verdad, por lo menos en el Gasino de Salaman­
ca y en algún otro establecimiento público. Esta clase de 
alumbrado tiene sus inconvenientes; si la electricidad alum­
bra nuestra artística plaza, desaparecerán las parejas de 
enamorados que ahora amenizan sus oscuros rincones y hui­
rán á impulsos de la nueva luz, comon las aves nocturnas 
escapan ante el fulgor del astro del día. 

«Además ya no serán de noche pardos todos los gatos. La 
noche tendrá que colgar de la percha su poético manto de 
tinieblas. 

»Si el Ayuntamiento escuchara mi parecer, no gastaría 
su dinero en luces eléctricas. Luciría, y eso, las noches 
que no anuncie luna el calendario.» 

R e g u l a d o r eléctrico.—Dice un diario de esta 
capital: 

«En los talleres de los señores Alexander se hizo el vier­
nes último el ensayo de un regulador ó lámpara de arco 
voltáico, ideado y construido por don Joaquín Yíves y Zes-
sel, con excelente resultado. Según parece, este nuevo 
regulador presenta sobre los demás conocidos hasta el día 
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ventajas de sencillez y economía, que facilitarán el uso de 
la luz eléctrica.» 

Ignoramos la importancia de lo que aquí se anuncia. 

LUZ ELÉCTRICA. 

A l u m b r a d o e l é c t r i c o del P r i n t e m p s . — 
Le Genie Civil ha publicado un interesante artículo de 
M. Juppont consagrado al estudio del alumbrado eléctrico 
establecido en los grandes almacenes del Printemps de 
París. De él vamos á entresacar algunos pocos datos que 
prueban una vez más la superioridad de la luz eléctrica so­
bre el gas bajo el triple punto de vista de la comodidad, de 
la seguridad y de la economía. 

La instalación del Printemps se compondrá en cuanto 
esté definitivamente terminada, de una fuerza motriz de 500 
caballos suministrada por cuatro Corliss de 125 caballos 
cada una, servidas por 8 generadores Bellevile. Esta fuerza 
motriz alimentará 400 bujías Jablochkoíf y de 500 á 1.000 
lámparas incandescentes según los tipos que se adopten. En 
la actualidad funcionan ya en aquellos grandiosos almacenes 
160 focos de los primeros y 428 lámparas Máxim. 

El resúmen de los escrupulosos cálculos económicos ve­
rificados por M. Juppont con sujeción á los gastos ocasio­
nados por esta instalación parcial es, á igualdad de produc­
ción , muy favorable á la luz eléctrica. Así, por ejemplo, 
resulta que un foco Jablochkoíf, bajo el punto de vista del 
gasto, correspondió en el mes de Marzo á 12 mecheros 
consumiendo 140 litros de gas por hora y al precio de 30 
céntimos de franco el metro cúbico; más como el foco eléc­
trico produce 25 careéis estando encerrado en globo opali-
mo, su rendimiento luminoso es dos veces superior. 

Es sin duda muy importante tan bello resultado económi­
co; mas la bondad del alumbrado establecido en el Prin­
temps no se reduce á esto simplemente. Aparte la proscrip 
cion casi absoluta de los peligros de incendio no debe 
olvidarse los beneficios del bienestar de que participan ám-
pliamente los empleados de tan grandioso establecimiento, 
y en menor proporción el público que á él concurre. Así 
resulta que, merced á las vastas y bien ventiladas galerías del 
edificio y al sistema de iluminación ya no experimentan los 
dependientes de la casa, sobre todo en las largas veladas de 
invierno, aquel malestar y sofoco que ocasiona todo local en 
que abundan los mecheros de gas. En cuanto al comprador 
ya no se siente ahogado bajo una atmósfera pesada y satu­
rada de ácido carbónico, en términos de que hoy se le hace 
agradable la permanencia en un establecimiento en el que 
no podían antes permanecer impunemente las personas 
delicadas. La última y no es ciertamente la menos impor­
tante de las ventajas que reporta la luz eléctrica, consiste 
en que respeta los colores y permite comparar sus matices 
más delicados, como pueda hacerse á la luz del dia. 

La Cámara de los Comunes ha confirmado la autoriza­
ción provisional que se había concedido á la Compañía 
Swan para iluminar por medio de la electricidad el barrio 
de South Kensin2;ton. 

Acaba de ser botado al agua en Greenock el vapor Clan 
Macintosh, cuyo alumbrado consiste en 110 lámparás de 
incandescencia. Otro vapor, el Clan Matheson, recibirá 
también á bordo el alumbrado eléctrico. 

El reciente abordaje de los vapores ingleses Carolina 
y Riverdale, ha demostrado las ventajas que ofrecen las 
lámparas incandescentes ;es decir, la seguridad contra el in­
cendio. Al chocar los buques rompiéronse en el Carolina 
las lámparas que funcionaban en la parte que la colisión 
destrozó. Como es natural se apagaron instantáneamen­
te pero no se produjo incendio como hubiera casi in­
defectiblemente ocurrido empleándose á bordo cualquier 
otro procedimiento para el alumbrado. En cuanto al resto 
de las lámparas incandescentes del Carolina siguió funcio­
nando sin novedad. 

Otro ejemplo no menos elocuente de la inapreciable uti­
lidad que en siniestros de esta naturaleza tiene el alumbra­
do eléctrico, nos lo ofrece un hecho lamentable ocurrido no 
hace muchos meses en España, en uno de los primeros edi­
ficios y sin duda el más importante, de cuantos han recibido 
en nuestro país la luz eléctrica. Nos referimos al Ministerio 
de la Guerra , cuyo cuerpo central consumió un incendio 
voraz, ocasionado por el fuego de una estufa en una de las 
más heladas noches del pasado invierno. Pues bien, cual­
quiera otra clase de alumbrado de que hubiese estado dota­
do el edificio, hubiera sido en tan apurada situación, un 
nuevo motivo de peligro que á toda costa se hubiera pro­
curado descartar, aun á riesgo de dejar envueltos en tinie­
blas los sitios desde los cuales se debía combatir el incen­
dio. Nada de esto ocurrió merced á la presencia de la luz 
eléctrica; esta funcionó con inalterable regularidad, y sus 
pálidos é intenses rayos contrastando con el rojo y siniestro 
resplandor de las llamas, daban una fisonomía muy singu­
lar á tan pavoroso espectáculo. Es indudable que en aque­
lla ocasión la luz eléctrica prestó un servicio importantísimo 
y así lo reconoció á la sazón la prensa entera de Madrid al 
dar cuenta del siniestro. 

El vapor Malabar que sirve para el trasporte de tropas 
inglesas entre Portsmouth y la India ha sido iluminado con 
400 lámparas incandescentes. 

Las últimas noticias de América dan cuenta de que van á 
recibir el alumbrado eléctrico multitud de poblaciones de 
los Estados-Unidos. Sunbury establecerá 500 lámparas in­
candescentes; Shamokin 1.600: Brockton 1.600: Loivel 
1.200: Laurence 4.000: Haverhill 1.600: Renovó 500: 
Erié 1.600: Hamilton 1.600: San Luis 9.600: Minneapolis 
y San Pablo 6.400: Apletton 1.600r Davenport 1.600: 
Watsontoivor 500 y Danville 1.600. Otras 30 poblaciones 
están en tratos con las compañías eléctricas para adoptar 
asi mismo el nuevo alumbrado. 
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Entre Busluvill y la calzada de los Gigantes (Irlanda), ha 
cunslruido la casa Siemens un ferro-carril eléctrico cuya 
inauguración ha efectuado recientemente el Lord-lugarte­
niente de aquella isla. 

Se ha encargado de la instalación del alumbrado eléctrico 
del distrito de la City (Londres), una compañía inglesa. 

E x p o s i c i ó n de E l e c t r i c i d a d en V i e n a — 
El 16 del pasado efectuóse la solemne inauguración del cer­
tamen internacional de electricidad. Presidió el acto el prín­
cipe imperial de Austria con asistencia del cuerpo diplomáti­
co y ante un concurso numerosísimo, y al dirigir la palabra 
al presidente del Comité encargado de organizar la exposi­
ción, puso de relieve la importancia que ya tenían las aplí • 
caciones de la electricidad y las que el porvenir le tenia 
reservadas. Añadió que los descubrimientos hechos en Viena 
en los dominios de esta ciencia en los últimos diez años, 
daban derecho á dicha ciudad de cobijar en su seno la ter­
cera y la más grande de las exposiciones celebradas. 

En la fecha de la inauguración notábase algún retraso en 
las instalaciones; más por el número y la calidad de los ex­
positores se pudo ya augurar un éxito tan completo y bri­
llante como el que revelan las noticias que con posteriori­
dad han llegado. 

En Kieritzsch (Sajonia) se ha iluminado el grandioso rao-
lino de Trachenan por medio de lamparitas de incandescen­
cia Swan. El propietario de dicho establecimiento ha diri­
gido una comunicación á la casa instaladora en que declara 
que el nuevo alumbrado le impone gastos inferiores al que 
antes producía con aceite. 

En Leipzig-Alemania una compañía eléctrica se dispone 
á levantar una fábrica centrare electricidad por estilo de 
las que existen en Nueva-York y como las que se preparan 
en esta capital bajo los cuidados de la Sociedad Española 
de Electricidad y en otras dos ciudades de Europa. El obje­
to de esta grandiosa instalación tiene asi mismo por obgeto, 
como fácilmente se comprende, el suministro del alumbra­
do eléctrico á los particulares. 

Una de las instalaciones de alumbrado eléctrico domés­
tico más completa y perfecta de las muchas realizadas, es 
sin disputa alguna, la que posee Mr. Swan, el famoso inven­
tor de la lamparita incandescente, en su quinta de Laurís-
ton-House-Bromleyn Inglaterra. Todas las piezas de la 
casa, desde la bodega hasta los desvanes están iluminadas 
eléctricamente, habiendo dispuestos conmutadores en cada 
puerta que permiten iluminar de repente ó dejar á oscuras 
cada habitación. 

U n t r a n v i a e l é c t r i c o en Paris.—Hape poco 
tiempo verificóse en París un nuevo ensayo de tracción eléc­
trica sirviéndosede uno délos coches de la Compañía Pari­
siense. La prueba llevóse á cabo por la French etectrical 
Power Storage. concesionaria de los privilegios por los 
acumuladores Faure. Á ella concurrió un público muy es­
cogido expresamente invitado por la Sociedad eléctrica. 
A pesar de que el experimento tuvo lugar á una hora 
muy intempestiva (las 3 de la madrugada), ya elegida de 
propósito para obtener mayor facilidad en la circulación, 
asistió al mismo un concurso muy numeroso. Adoptóse 
uno de los grandes coches de cuarenta y ocho asientos, pro­
visto de antemano de una máquina Siemens movida por 
acumuladores. El coche partió de la Plaza de las Naciones 
y siguiendo los bulevares terminó su ruta en la plaza de la 
Estrella. Durante el trayecto se operaron cuantas maniobras 
son posibles; se le hizo marchar defrente, retroceder; parar 
súbitamente y rodar por los ralis y por el empedrado. La 
prueba no pudo ser más satisfactoria, no obstante llevar e| 
coche un lleno completo (su peso total era de diez tonela­
das, de las cuales dos las componían los acumuladores) y de 
que los rails no se hallaban en el mejor estado, sin contar 
con pendientes desde dos á cinco centímetros. El promedio 
de la marcha fué de 10 á 15 kilómetros por otra y la fuer­
za utilizada alcanzó á 10 caballos eléctricos. 

El único punto que el experimento dejaba en duda, es de­
cir, el económico, lo ha aclarado en cierto modo un ínforrae 
dado por el Director de la Sociedad, según el cual los gas­
tos de establecimiento y explotación resultan inferiores á los 
de la tracción animal. Creemos, sin embargo, de acuerdo 
con Les Mondes de quien tomamos la noticia, que son nece­
sarios nuevos y más completos ensayos para fallar acerca 
de este punto tan importante. De todos modos el problema 
está técnicamente resuello. 

E l e c t r o - Q u í m i c a . — El Scientifique American 
dá á conocer un procedimiento de M. Sommer para deter­
minar con exactitud el plomo contenido en los minerales. 
Es sabido que la electroliza de una sal de plomo, da plomo 
en el polo negativo y peróxido en el positivo; pues bien, 
M. Sommer ha logrado impedir la formación de este peró­
xido procediendo de la siguiente manera; 

Para electrolizar el mineral, lo coloca en una probeta 
que contiene mercurio y ácido clorhídrico á la temperatura 
de 70 grados próximamente. Uno de los electrodos lo su­
merge en el mercurio y el otro en el agua acidulada. El 
primero está formado de carbon-para luz; el segundo de 
grafito. Para el experimento basta una corriente de cuatro 
elementos Daníell. 

Con la galena se obtiene igualmente hidrógeno sulfurado 
en el polo negativo y ácido hipocloroso en el positivo. El 
plomo se amalgama y la diferencia entre el peso de esta y 
el del mercurio introducido en la probeta dá el peso exacto 
del plomo contenido en el mineral. 
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